
¿ A A N D R O M A C A , 
MELO-DRAMA TRAGICO 

EN UN ACTO. 

POR JDON LUCIANO FRANCISCO COMELLA, 

P E R S O N A S : 

Andromaca, viuda de Héctor. Astianncfé , hijo d e Andrémacs» 
Pirro > amante de Andromaca. Uitses s General Griego. 

La escena se representa en las inmediaciones de Troya después de su rules . 

£eíoíj ees a» piràmide dedicado al triunfo de Hércules á la derecha % y sepulcro 
de Héctor á la izquierda con apreses. La mitad del foro figurará marina con 
vhta de la armada Griega anclada, y la otra mitad les mures y edificios arrui­
nados de Troya con varias quiebras ó Cuturas, al pié de las quales habrá muchas 
ruinas que facilitarán la subida y entrada de aquellas \ i noche sin mas luz que 
la que arroje el fuego de la pira que está delante del sepulcro : aparece Andró-
maca sentada en la galería de éste llena de la mayor consternación t tan pronte 
derrama lágrimas de dolor sobre el sepulcro de su marido, como mira con rencor 
la armada de los Griegos. Después, fixa los ojos cott la mayor ternura en las 
ruinas : en seguida' desgaja famas de ciprés , las echa en el fuego del arat 

j se entra despechada por las quiebras de los muros de Troya % sale Pirro , jp-
cesa la música que habrá expresado todas tas pasiones 

de Andromaca. 
O 

-PÍÍT.OOIO el sagrado fuego de la pira, E l horror de las sombras me la oculta» 
que alumbra de Héctor al sepulcro y por hallarla en vano rae fatigo. 

fr¡o> - Qué triste soledadl todo es silencie? 
en tan lóbrega noche comunica lobreguez y pavor... solo al o ido e 

alguna escasa luz á estos recintos. conducidos del céfiro suave, 
La obscuridad me impide que ver llegan de rato en rato los suspiros 

pueda „ , v de un corazón doliente que se queja, 
de Andromaca, mi bien, el dulce h e - Quién podrá ser ? 

chizo. Golpe de mùsica 
He venido á estas horas á encon- que anuncia las pisadas de Andromaca, 

t r a r l a Parece que oygo ruido ; 

para manifestarla mi cariño; hacia las quiebras del cascado muro | 
que ne quiero exponerme á sus des- y de entre ellas con paso contenido 

a yre s van saliendo dos sombras, 
donáe algún Epirota pueda oírlo* And. Astiauacte, 

A Le 



3. — " t ü 
Ast. Ay , padre mío ! 
Ándrómaca se lleva ia urna ai, pan­
teón : Astianacte echa ramas de cipres­
en el ara i vuelve á salir Andrómaca, 
•>j tomando 'de la mano al niño le cendu-
ce A las quiebras del muro , al llegar 
\a él para la música que habrá expre­

sado toda la acción muda. 
And.Vuelve ai funesto asilo,.y no rece-

' ~ ' ' ~ l e s • - • - •J'~¿~ 
que á la vista me quedo. Ya he cum­

plido 
con el deber de madre : ahora cum­

plamos 
con el'de esposav ' • ' 

Pirr.Yo me determino. 
And. Con mis l ágr imas , Héctor , á tus 

manes 
torno a ofrecer devotos sacrificios. 

Pirr. Es posible, señora , que tus ojos 
han de dar de dolor eterno indicio ? 
Dexa y a de ofrecer tributo aLllanto; 
harto tiempo has- llorado a tu marido. 
Del reyno de la muerte tu congoja ' 
no le puede sacar : guarda á tu hijo 
la .vida qus te quitas con ia pena... 

And. No te burles, señor, de mis marti­
r ios : ' 

, Astianacte murié la noche horrenda 
que vio la infeliz Troya su extermi­

nio. 
Pirr. En vano lo recatas. 
And, Pues qué vive? 
Pir. Para volver a Ilion el ser perdido. 
And. Esa es voz que los Griegos esparV 

i - ciéroní . < fafe 
quisiera su furor tener motivos 
de ofrece?.nuevas víctimas al odio 
que álosTeucros juraron vengativos. 

Pir.No te niego que en Aulide de Troya 
juré con los demás el exterminio; 
mas si antes del tratado , de tus gra­

cias 
hubiese yo admirado los prodigios» 
s i Troya, ni tu casa, de los Griegos 
hubiera sido infausto desperdicio. 

And.Tu generosidad es sospechosaa-
tu pecho no es capaz del heroísmo. 

Pin El amor ha muáade mis afectos. 

Le seca Ae las ruinas 6 quiebras. 
hijo f dél corazón , ' d e x á el- asilo 
que a tu persona ofrecen los escom­

bros 
áe la infelice Troya : ven'conmigo, 
que el horror de la noche y eí silencio 
de tu madre protegen los. designios. 

Pirr. Si ia voz y el deseo no rae engañan 
esíaes la viuda de.Rector; con su hijo. 

Atid-Lz obscuridad me dexa asegurada. 
Pirr. Desde aquí puedo verla sin ser 

visto s 
^«¿.Espérate un instante, luego vuelvo. 
Pirr.'En el sepulcro de Héctor se ha es­

condido. -
Música lúgubre , cuyos ecos repetirán 
las trampas mientras Andrémacá entra ' 
en el panteón y saca la urna donde es­

tán las cenizas de Hector¿ 
And. En la urna funesta que te muestro 
. se encierranlos humanos desperdicios 

que tu padre dexó de su existencia:, 
arrímalos al pecho ,, que aunque fríos 
conservan aquel fuego ardiente y n o ­

ble 
' que causó al Griego tantos extermi-
-. • nios : . . j .• • 

Inflámate con é l , con él disponte 
á castigar su bárbaro, homicidio, 
á vindicar la muerte de tu. abuelo, 

-y á ; restaurar de Troya el gran do­
minio. 

Júralo por los manes de tu padre, 
la vida de tu mad?e, y por tí mismo. 

!¡Ait. Por mi padre , por vos , por mi lo 
j u r a : 

teman los Griegos, teman de mi brio. 
And. No- hagáis alarde , bárbaros , del 

triunfo, 
que aún Héctor no murió viviendo 

.- su hijo. 
PíVr..Quáoto su noble orgullo aviva 

el fuego 
que esparce en este pecho, su atrac­

t ivo 1 
. And.Mas la rosada aurora se aproxima* 

y ocultarle otra vez será preciso: 
atiza el sacro fuego de la pira 
snírs tanto que vuelva» * 
-



nigna. . 
P Í > . Esa. es obstinación. 

Solo es constancia. 
P/r.Basta ya de r i g o r , dalce bien mió: 

del vencedor del Asia admite afable 
el trono que te ofrece en sacrificio 
conla mano y el alma. Dexa el llanto, 
aparta de esos fúnebres vestigios 
tus afligidos ojos , y á lo menos 
por un momento fixalos en Pirro. 
Ni una mirad-? quieres concederme ? 
ya que de este favor no me hallas 

, digno, 
concédeme la gracia de volverte 
al pavellón que amor te ha prevenido; 
recibe allí los votos queá tus a ras ; 
ofrece reverente mi.cariño, 
que aunque la suerte te hizo esclava 

bata, V ; 
á ser esclavo tuyo yo he nacido. • 

Golpe de música con el qual se levanta 
de la postura qne tenia de consterna­
ción sobre el sepulcro de Héctor: le coje 

de ¡a mano, y dice. 
Pir. Qué intentas ? 
And. Solamente recordarte 

que eres hijo de Achiles , que eres 
Pirro: 

que tu padre inmoló sangriento y fiero 
al defensor de T r o y a , a mi marido: 
que inhumano á su carro mandó asir-

le, n 

y en polvo y saagre , y en sudor te-
- nido, 

en torno de los muros de su patria, 
tres veces le arrastró, dexando impío 
con su muerte un exemplo á la bar­

barie: -
he aquí los miserables desperdicios 
del crimen raasatrozy mas sangriento; 
con mirarlos renueva mis martirios. 
Observa los regueros de su'sangres 
mira en aquel ciprés de sus vestidos 
los míseros depojos : enredados 
en ese árido tronco sus marchitos 
y tupidos cabellos : en la arena 
todos sus miembros yertos esparcidos: 
aíií está su cabeza: aquí sus brazos: 
allá su corazón aun seniiyiv©: 

míi-alo,.. te coafundes'te estremeces? 
te cubres ds pavor? a h , esposo mioi 
tu corazón palpita todavía; 
alienta que el ardor de mi carino 
te tornará a la vida, porque puedas 
extinguir.esa raza áe asesinos, 
de verdugos sangrientos y crueles 

• que han hecho estremecer con sus 
delitos 

la máquina del orbe: vuelve, vuelve* 
Héctor mío , á ía vida , cobra bríoz 
reanima tus cenizas... Ya recobra 
el ser que le quitaron : ya le miro 
con las armas que Achiles obstentab* 
lanzarse qual león erabrabeciclo 
sob-ela armada Griega, que medrosa»-
fugitiva y dispersa busca asilo 
en las ondas del m a r : c o r r e , no tar­

des, 
extingue de una vez á esos impíos,, 
aumenta con su sangre el mar und«-

rftgj ;;.SQ.j.' . . - \m •< - • > 
1 de cadáveres paebla su recinto; i 

hiere , mata , destruye y aniquila 
quanto pueda oponerse á tus desig­

nios, .-• 
y si de herir cansado desfalleces, 
Andrómaca sabrá prestarte b r i o . ' 

Pausa sin música, en que reconp'e su 
deplorable situación, y después vuelve, 

en si, yodice en tono débil. , 
Dónde esta Héctor?... dónde están ios 

' Griegos?... 
Mas ay, que solo veo á mi martirio», 
y las tristes memorias que conduce» 
mi existencia infeliz ásu exterminio. 
Reliquias adoradas , qué no pueda 
sobre vosotras (pese á mi coriáicto!i 
exhalar de dolor , angustia y persa, 
el corazón envuelto en un suspiro l 
Sin duda que no soy madre ni esposa 
quando á tales tormentos sobrevivo. 

Se apoya despechada sobre el sepulcro^ 
Pirro procura consolarla, va d levan­
tarla , y de pronto cesa la música que 
habrá acompañado estos sentimientos* 

Apártate. 
Pirr- Sin causa me aborreces. 

Fui yo de Héctor acaso el asesino? 
And, Sino le fuiste t a , lo, fué tu padee. 

A a Pir. 



4 
larse 

necesita , senor , áe otros alivios. 
Pir. Quieres que a vista de la armada 

Griega 
rompa y pise el laurel que me ha ce­

ñido ? 
quieres que y o renuncie á sus trata­

dos ? 
quieres que vuelva a Troya el ser an­

tiguo ? ~ - •" 
y finalmente , quieres que mi sangre 
expié á tu presencia mi delito? 
Si esta-ofrenda desarma tus enojos, 
toma el acero , véngate de Pirro: 
que mas quiero la muerte de tu mano, 
que ser de tu odio objeto aborrecido., 

And. Quiero solo a mi esposo. 
Pir. No es posible. 
,4»á.Pues déxame, señor, con mis mar­

tirios. 
PíV.Yo.debo consolarte : si perdiste 

en el hijo de Priamo un marido 
digno de ser llorado, en mí sin serlo, 
y sin mas interés que mi heroísmo, 
encontrarás no solo quien de esposo 
cumpla amoroso con el sacro oficio, 
sino un Rey poderoso que te sirva 
de escudo y defensor en tus peligros: 
todavía haré mas para que veas 
que mas grande será mi patrocinio: 
después que el t rono ocupes de mis 

padres, 
á pesar de la Grecia , todo Epiro, 
con su Rey, jurará por Rey de Troya 
al sucesor de Dárdano tu hijo. 

And.A mi h i jo , señor? ; . Ay Astianactel 
Pir. Luego vive ? 
And. N o , n o : ha muerte , Pirro. 
Pir. En vano d i s i iEu las , triste madre: 

que mayor que tu ardid es tu csriño* 
And. Astianaete murió. . . Cielos! Ulises! 

qué de males al verle pronostico! 
P Í V . N O lo alcanzo, 
~ mi afecto me a r r eba t a de este sitio. 

Vase a las ruinas. 
PíV.El amor maternal de aquí la aparta: 

oh quánto compadezco su destino! 
Sale Ulises con Griegos. 

Ulis. La guardia de Epirotas que te « -
celta,. 

me 

Pir.Y por qué a reí me impones el cas­
tigo ? 

And, Ese montón de ruinas espantosas, 
ese sin fin de templos y edificios 
del fuego calculados , Polisena, 
P r i a rno , Pol idoro , y aún tú mismo, 
pueden satisfacer á tu pregunta: 
los laureles que en Troya has, adqni-

rido, 
a o los ciñó en tu sien la augusta g lo­

ria, 
sino el f raude, el horror y los deli­

tos. 
Aborrecerte debo eternamente, 
clamando está mi bárbaro destino 

' para excitar mi odio inexorable: 
el hado injusto , el hado vengativo 
me hace arrastrar tus hórridas cade­

nas: 
no me conduce al tálamo de P i r ro . 

Pí»*.Mís cadenas, señora?... N o me ames, 
sigue en tu obstinación, parezca Pirro 
á la vista de Andrómaca el objeto 
mas execrable, mas aborrecido. / 
Pero yo he de partir contigo el trono, 
en tí he de transferir mi poderío, 
|>or mí has de dispensar las dignida­

des, 
las honras , las riquezas , y en Epiro 
1iá§ de mandar qual Reyna, recibiendo 
aquel culto amoroso que sumiso 
-dedica un pueblo fiel al Soberano: 
si te parece corto el sacrificio, 
-áilo.,. mas sin decirlo sabré hacerlo, 
á tu gusto sugeto mi alvedrio: 
y a no tengo desde hoy voluntad pro­

pia, i 
-«omienzo á ser vasallo en mis domi­

nios. 
Bien sé que me dirás que tu belleza 
aun merece mayores sacrificios; 
si no te basta el trono que te cedo, 
a i el ccrazon de un Rey como el de 

Pi r ro , 
Joda la Grecia, junto con sus Reyes , 
ofrezco subjugar a tu servicio: 
•Qué la Grecia no mas ? la india , el 

mundo, 
que todo es corta ofrenda á tu cariño, 

sáfiíf. La viuds de Héctor para conso­



rae dixo que aquí estabas. 
Pir.Oré-ffiotfcro 

te lia obligado a buscarme S 
Uiis. El mas sagrado; 

la obediencia, que debo á mi caudillo. 
p (V. Luego á encontrarme vienes en su 

. . nombre ? .• : -
I/lií. S í , Pirro. P/V. Qué me ordena ? 
[//ÍÍ. Escucha. Pir. Dilo. 0 .l.?>. 
2//¡'í. Aunque" á los patrios Lares están 

prontos 
á dirigir las proas ios navios, 
er¿ge el bien común de toda Grecia 
que hasta cumplir el órdendei destino 
suspendan la salida: el hijo de Héctor, 
según afirma Calchas, está vivo: 
su formidable raza, sus proezas 
nos dicen que debemos prevenirnos 
contra toda esperanza que algún día 

• pueda excitar de nuevoel.vaíorFrigia. 
Los hijos de los héroes desde luego 
á imitar a sus padres .han.nacido: 
Héctor ¡o fué t su hijo puede serlo, 
y sagaces debemos impedirlo. 
Á este fin te previene nuestro xéfe 

•que procures armado y con sigilo 
espiar dónde, Añdrómaca le oculta, 
para quitar a Grecia este enemigo; 
no diñeras cumplir con el precepto 
que te ordenan-la Grecia y el destino. 

Pir.Responde que.no puedo obedecerlos. 
Wíj.Quién que te lo impide ? -¡ ~ 
Pif. Ese destino mismo .; 

que en la noche fatal del fiero incendio 
cortó stt vida con horror impío. 

Ulis. Esa es voz que su madre ha pro­
pagado: 

' los oráculos dicen que está vivo; 
9. supuesto que arratsra tus cadenas, 
debes dar caenta á Grecia de su hijo. 

^ . T o m a d a Troya se rompió el con­
trato • i i í » ¡ 

que coa Grecia me unía. 
Kfft Mira , Pirro, 

qué Agamenón te impone este pre-
cepto-

Tu Xe{e manda en Argos , y o en 

f*«.En vano le defiendes. Ya conoces 
d « Uiises ei ardid y el artificio; 

e 
yo le sabré buscar aunque se escondí 
en los proñiudos senos del abismo.. 

Pir. Supóngase que vive, y que la Grecia 
previene de antemano los peligros, 

. procurando evitar que de otra Troya 
tenga que destruir el poderío. -
Acaso puede el mísero Astianacte 
á Troya restaurar ? Quáles arbitrios 
tiene un i-apáz sin fuerzas ni aliados» 
dé armas y de valor destituida ? 
Qué un pueblo vencedor de toda el 

Asia» ¡ « 
qué un pueblo ds quien, tiembla eí 

orbe mismo . . . . . 
se envilezca en pensar tan baxameutel 
Ulises , no lo alcanzo , no concibo 
como. Grecia se ocupa en un negocio 
de tan poca importancia. A tu caudi­

llo 
le dirás que se ocupe en adelante 
en asuntos mas grandes y mas dignos, 

í/ / / .Mira que con las armas en la mano... 
PíV.No prosigas, si son tan atrevidos 

. que provocan las mias, yo haré ver­
los'. . • mi .. • •, 

nada les haré ver que no hayan visto. 
P u e s , Pirro, como sabe toda Grecia^ 
la' victoria en la lid lleva consigo. 

Ulis. Esa es. mucha arrogancia, M 
Pir. Basta , Ulises, !...sii• 

y no niegues lo mismo que tu haá 
i - visto. 

Después de Achiles quién ha conster-
u do •-VJ-:'-

los esquadrones Teucros sino Pirro ? 
quién después que cantábanla victoria 
hasta las muros supo perseguirlos, " 
transformando su gloria en vilipendia 
y en funesto dolor eí regocijo? 
quántas veces volvieron nuestras tro* 

pas -
ya fugitivas sobre el enemigo, 
pasando a vencedoras de vencidas, 
solo con el esfuerzo de mi brío ? 
Héctor, eí grande Héctor, temeroso 
no reusó batallas con ios míos, 

• igorque sus escuadrones al mirarme < 
volvían hacia Troya fugitivos ? 
Yo del paladión salí el primero, * 
yo y Ataiaante los primeros fuimos 

http://que.no
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Pir. La Grecia te le pide... 

en mis naves tendrá seguro asilo. 
And. No te creo ... no entres... eres 

Griego, 
y alucinar pretendes mi cariño. 

Pir.Ojalá fuera cierto!... vamos, vamos. 
¿is¿.Ilumíname, cielo, en tal conflicto. 
Pir. Su muerte han decretado. 
And. Duro golpe! 

Qué temor puede dar á Grecia uo 
niño? 

PíY.ítesuelvete, yo vengo á protegerte; 
por el cielo lo juro y tus hechizos. 

And. Qué haré ? podré fiarme ? 
Pir. No receles. 
And. Entra por él... mas no , detente, 

Pirro . 
Ven Astianacte, ven hijo querido: 

Le saca.' 
si á herir vienes su pecho , hiere el 

mió. Se arrodilla. 
Pirro coge al niño de la mano, le lleva 
hasta el sepulcro; y al tiempo que v*á 

entregárselo á los suyos , vé á 
Ulises. 

Pir. Escondedlo en las.naves, que esta 
noche 

partiremos de Troya para Epiro. 
Ulises! sálvale. 

And.Yo no sé dónde... 
Pir. En el sepulcro de su padre mismo. 

De vista no le pierdas entretanto 
que mis naves y tropas apercibo. V. 

And. En t r a , hijo, al momento: guardas 
esposo, 

el pedazo del alma que te fio. 
Esconde el niño en el panteón. Salen 
Ulises con los suyos siguiendo cenia 
vista á Pirro , y después Us da a en­
tender que ya le perdió áe vista , 9 
que estén apercibidos para quanto les 
OÍ diñare: luego fixa la gtencic» í S 

Andrómaca ; observa donde ella dingt 
sus miradas : Andrómaca al verlo ¡i 
consterna toda , y eí afecto de madre 
arrebata su visia y. su corazón invo­

luntariamente hacia el sepulcro. 
And. Qué miras ? A qué vienes ? 
Ulis. A pedirte, 

de parte fie los Griegos, a tu hijo. 

en propagar la muerte y el incendio: 
yo fui el pr imero , en fin que de los 

Frigios 
contrarresté el valor , y a Polidoro 
que al paso me salió para impedirlo, 
el pecho le pasé de parte a parte, 
el qual huyendo en rozo humor te~ 

nido, 
y la cabeza ya empapada en muerte, 
muriendo reclinó sobre aquel mismo 
á quien debía el ser, que en la defensa 
«te su hijo empuñar el hierro quiso, 
quando ya con el mió traspasado 
espiraron los dos á un tiempo mismo. 
K o te canses, Ulises. Yo he resuelto 
defender á mi esclava y a su hijo; 
éi el conservar sus dias á la Grecia 
pareciere algún hórrido delito, 
que á castigarlo pase con sus huestes, 
que del modo que supo el fuerte Pirro 
humillar la soberbia de los Teneros, 
abatirá de Grecia el poderío. 
Talará sus provincias furibundo, 
y con la fuerza de su brazo invicto 
lanzará muer te , h o r r o r , llamas, es­

panto,' • 
que destruya su orgullo y sus domi-

. ¡ uios. --^ 
'SJlis. Qué el amor obscurezca así tus 

glorias! 
Pír .Antes con el amor cobran mas brío. 
Ulis. Mucho siento llevarle esta res­

puesta. 
Pir. Anda á hacer tu deber, que y o ha­

ré el mió. 
, Vase VUses con los suyos. 

Pir.Ya se fué Ulises : no perdamos 
tiempo, 

que aumenta la demora su peligro. 
Pirro hace una seña, a los suyos, salen 
y'les da a entender que se esperen,y se 
va despechado hacia, las roturas de las 
ruinas, y al ir a entrar, Andrómaca le 
detiene , tesando de pronto el período 
Áe música que habrá acompañado esta 

escena muda. 
And. A dónde vas ? espera... qué pre­

tendes ? 
Pir. Andrómaca infeliz, salva á t a hi jo. 
Apa. Que es 1« q i» hablas ? 



And. Pluguiera al cielo que esta triste 
madre 

disfrutara, Señor, de sa cariño: -
desde el día fatal del fiero incendio,:: 
ignoro eí paradero- que ha ¿suido.. 

f}lis,$£ privas de su amor por no mi-
-. . rarle 

con los demás esclavos confundido. 
¿«¿Crees que* aunque le viese entre 

cadenas : : - ' • 
bárbaramente de su peso herido, . 
rodeado de llamas , ó esperando 
el fatal golpe de un atroz cuchillo, 
dé su lado un instante mé apartara, 
hasta que diese el último suspiro:? 
Dónde estás, hijo mió? qué te has he­

cho? • 
con todos los demás has pereeido, 
bandas errante con losque escaparon? 
dónde te encuentras ? qué es de tu 

destino? , - . . . : 
Uiiy. En vano finges : tratas con Ulises: 

de las madres conozco el artificio: 
no te valgas de inútiles rodeos; 
dime sin mas demora , que es de tu 

hijo. 
And. Qué es de mi h i jo , bárbaro? qué 

es de Héctor ? 
de Priamo, de Troya y de los Frigios? 

Ulis.Tú sin duda querrás que la violen­
cia 

té arranque la verdad. 
And. No me intimido: 

quiero y debo morir. 
UUs. Esa. constancia 

á vista del r igor perderá el br ío. 
Aní, No con la muerte , n o , si con la 

vida 
pudieras conturbar el pecho mío; 
la muerte es todo el bien que yo deseo, 
en mi amargo dolor dame ese alivio. 

Ulis. El amor maternal nada repara; 
la ternura que tienes á tu hijo, 
se le tienen los Griegos a los suyos; 
y después de diez años de peligros, 
fuera error exponerá Telemaco 
al f u r 0 r cj e Astianacte» si está vivo. 

Ani. Pues os complace su destino in= 
fausto, 

deleitaos s crueles , en oirlo¡, 

7 
Astianacte murió, 

Ulis. Quién lo asegura ? . 
And. Mis lágrimas. : 

Ulis. No bastan : necesito i U •" 
otra seguridad. And. Si no se halla 

'"el niño que me pides confundido . 
entre los huesos áridos y secoi 
de un negro, panteón, todo el castigo 
del fiero vencedor , con el del cielo, 

'.caiga sobre está-madre, ~kh 
Ulis. El artificio ap. 

me valga , que sin él no serávfacil 
descubrir la verdad : aunque sentirlo 
debe tu corazón, si reflexionas 
en la muerte cruel que el hado impío 
habia decretado al tierno infante;; \ 

. • te debes alegrar de su destino. . 
Desde la torre, que ha quedado ilesa 
del incendio fa ta l , hubiera sido 
arrojado Astianacte. 

Ani. Ay Dios ! yo muero*.. 
Ulis.Toáz se estremeció: buscad al niño? 

su.terror aumentemos:qué os detiene? 
en busca de Astianacte dirigios; 
no dexeis templos , casas ni ruinas 
que cautos no miréis; y si es preciso 
renovad para hallarle los estragos * 
del fuego y del azero ? 

And. Pirro ? Pirro ? 
Ulis. A quién buscas , Andróraaca? 
And. A mis males . . 7 . . 
E/kV.Traedle presurosos á este sitio. 

Por qué Andrómaca miras el sepul­
cro ?. 

A qué viene el temor muerto tu hijo? 
And. El temor se ha hecho en mí na-

: turaleza. ... " . .., _ 
Ulis.Ya que á Astianacte , oprime su 

destino, 
y con mas suave muerte calmó el odio 
que Grecia le tenia : del Olimpo 

.Oye el nuevo decreto : dice CaLhas 
que no.puede esperar feliz arribo, 
ni ser purificada nuestra ilota, 
si el enojo del mar embrabecido 
con las cenizas d e ; Héctor no t e m ­

plamos. 
Ent rad por ellas luego. ,; 

And. Ay hijo mió ! 
No habéis de entrar, t iranos, que de 

•vu-
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Se queda Anirémaca por mi instante 
abrazada con el niño: Ulises da á en­
tender que se lo arranquen de los bra­
zos, al executarlo, la. madre lo irntí^g 
pasando' -desde ¡a mayor languidez al 
mayor despeche, habiendo exp¡ csado l& 
música todos ajectos de horror y com-

. . pasión áe esta acción. 
jáwá.Discurris arrancarlo de mis brazos? 

En vano lo intentáis : miradle asido 
al seno maternal ; naturaleza 
contra vuestro rigor le presta brío: 
permite , Ulises , por un breve ins­

tante • 
.que la ternura cumpla con su oficie: 

: oh dulce prenda! nOj dexadque vuelva 
á estrecharle otra vez:consuelo mió: 
qué no te h e de vsr mas - ? Donde le 

llevan ?' . 
á morir , á morir : cómo no espiro? 

Ulis. Obedeced la orden. 
And. Héctor , Héctor, • 

sal del sepulcro á defender á tu hijo. 
Se llevan al niño por detras del sepul­
cro^ Andrómaca le sigue-, y viendo la 

imposibilidad , se abandona. 
Ya. he áexado de ser madre y esposa: 
y a del poder, delauge -que he it-.ííéo 

-• n o conservo otra cosa'que la idea. 
Dónde está el sentimiento y los mar­

tirios 
que no vienen atroces y crueles 
á arrancarme una vida que abomino? 
Cómo el amor materno no me infla­

ma ? . . i . , 

cómo no me arrebata mi cariño 
á salvar a Astianacte ? y con qué 

armas ? 
con las de mi dolor y mis conflictos; 

' Si P i r ro me cumpliese la palabras, 
mas no viene, y quizá me habrá ven­

dido.-
De tanto padecer, ya no padezco: 

- tal estoy que no sé si muero ó vivo. 
Mas qué tropas son estas que se aetr-

c a » ? 
De quién serán? de Pirro: correPirro 
á conservar los días de Astianacte; 
ahora mismo le llevan los impíos. 

Sale Pirro, con sus tropas. -

muro . ¿ í i ííB.s&is&éijfc*-
las servirá n ú pecho j llega iniquo, 
que aunque débil me hallo , en pe­

nas tantas, V • 
eliaá mismas;enciendea.-.mi cariño, 
me inflaman de valor y de constancia 
para estorbar tus bárbaros designios. 

Ulis.Yo cumplo con el orden de los 
• Dioses. : 

And.Yo detesto á los Dioses ; los mal­
digo/ _ - % . 

UUs. Eres Hiuger , ó furia ? 
And. Soy esposa, 

soy madre tierna... 6 quándo n o lo 
. . he sido ? .-. • -

Ulis. Incendiad ese túmulo al instante 
de Ilion con los maderos construido. 

And. Bárbaros i inhumanos! solamente 
para acabar de serlo , este delito 
os faltaba : qué horror ! ya á arder 

empieza. . . 
Qué no pueda apagar con mis suspiros 
este.voraz incendio ! Sanguinarios, 
ya no temo, el rigor del fuego activo; 
inmóvil estaré... ya se propaga... 
ya se acerca tai -vez al tierno niño... 
ten piedad de una m a d r e , de una 

esposa. : se arrodilla. 
Ulis. Dad incremento a i fuego destru&j 

tivo. ' / . -•• •• •] 
And. Ay que va á perecer.;. -

se entra y saca 4 Astianacte. 
ÜUsi Espera-, aguarda... 
And. Aquí tienes, c rue l , a t u enemigo: 

•y mira qué enemigo , UH inocente 
del cielo y de los hombres perseguido. 

Le humilla ¿t sus pies, y Ulises no pue­
de menos de derramar lágrimas, músi­

ca que manifiesta la situación. 
• Del vencedor abraza las rodillas, 

•-«.-•*.• cotí languidez. 
humíllate a sus pies, ya eres cautivo, 
inclina eí real cueíio á ¡a cadena, • 
sd metete a las leyes del destino: 
resígnate al dolor , y a la congoja, 

' p u e s miras, que tu madre hace lo 

mismo. Ulis. Llevadlo; 
And.Noparece: mh-andssivienePift'O. 

perdona át deseo # e r a Pirro. 
•• mirando al panteón. 



pir. Adonde le conducen? 
And. Hacia Troya. _ 
pV Psra ¿acerse á la veis mis navios 

'sólo falta mi.órele» s nada temas, 
que el cielo favorece mis designios. 

¿fjJ.Vé a salvar a Astianacte , corre, 
vuela, 

que yo ofrezco vencerme á tu cariño. 
PiV.La gloria so la del honor me inflama, 

y aqueste premio basta á mi herois-
tua. vase. 

And- Perdona , amado esposo ; puede 
mucho 

en una madre el tierno amor de un 
hijo. 

Más tú tienes la eulpa t s i las almas 
conservan las pasiones que han teni­

do; 
si el amor no se extingue con la 

muerte, 
, cómo sufres que el Griego vengativo 

oprima con el yugo á tu consorte, 
y á Astianacte prepare cruel suplicio? 
Por qué tu sombra , como la de 

Achiles, 
no se presenta armada ? Mas- qué 

miro ?... 
espectáculo a t roz! dónde le llevan ? 
A la torre dirigen los iniquos 
su inocencia...traidores., inhumanos.. 

Atraviesa por el muro Ulises condu­
ciendo al niño Astianacte a la torre 

con tropas. 
Ast. Madre ? madre ? 
Corre arrebatada Andrómaca , como 
.ue quiere subir-i pero al mismo tiem­
po manifiesta que el dolor se lo estorba; 
8« que se ocul tan , dice con el mayor 

sentimiento. 
«»d.No puedo darte auxilio, 

me lo impide el dolor y la congojas 
mas de vista , ay de mí l ya le he 

perdido ! 
Los crueles Ircanos , los Escitas, 
Podria" hacer mas ? cielos divinos ! 
E_adie recogerá su cuerpo amahlet 
! l me dieran siquiera el triste alivio 
^«poderle abrazar después de muerto! 
Si estará ya en la torre ? mas- qué. 

miro ? 

ya está en lo alto de elís... que la'es-
fera -

desplomada no cayga en estos sitios 
sobre esos inhumanos í yo no pueda 
fixar la vista mas en el suplicio... 
el pérfido de Pirro me ha engañado; 
eon qué poca cautela ha procedido ! 
ya l e precipitaron s iníeiice! 

Se oye un gran ruido dimanado de al­
gunas piedras que caen de la torre; una 
grande vendrá a parar junto á los••si-
freses , Andrómaca eme redonda en el 

suelo : la música manifiesta todo el 
. horror de la situación. 

And. Misera! dónde estoy ? qué negro 
abismo . . . . 

me llena de terror ? veo las furias 
horrendas del averno que á mi hijo-
pretenden vindicar consustormentosi 
Ah pérfido ! ah cruel y aleve P i r r o ! 
monstruo inferna!, horror de los mor­

tales, 
qué te hizo Astianacte? qué te hizo? 
qué te ofendieron inocentes años> 
para venderlo á viles asesinos ? 
mas por qué me detengo en vanas 

quejas... 
muera á mis manos, sí, perezca Pirro» 
Qué t i g r e s , qué serpientes, qué leo»-

nes, 
sedientos de s-u sangre y su esterms'= 

nio 
siento que me devoran las entrañas í 
Ya me arrojo á su cuerpo fementidos 
le rompo el pecho , e l corazón le 

ranee? 
le veo palpitar con regocijo. 
Ya le miro en la tierra revolcado! 
en el polvo y la sangre sumergido: 
pálido y hierto despedir la horrible 
vida feroz, envuelta entre suspirosa, 
eon él perezcan los desapiadados 
Diosesque mi desastre han permitido;,. 
También perezca Grecia : el mar so» 

berbio 
inunde sus campañas : de los riscos 
inflamados volcanes se desgaxen 
que en llamas los confundan : c o m ­

batidos 
los eses déla tierra en sus eabernasj, 
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trague también su cuerpo semivivo, 
e:eonsbrcs, fuego , rayos , laba y 

humo, 
destruyan ese imperio aborrecido. 

Pirro desde lejos sin ser visto, 
pir. Andróma ?... 
And, Qué escucho í y aún se atreve 

mi nombre a prenunciar el monstruo 
impío ? 

Esa Andrómaca, bárbaro, te aguarda 
para darte el castigo merecido. 
En breve pasarás del negro lete 
las turbulentas olas: el ladrido 
del triple can te llenará de espanto 
mientras la errante sombra de mi hijo 
persigue atroz tu criminal persona, 
turbando la quietud de un fementido. 

Peerte cortísimo que anuncia el ruido 
de les Soldados dePirro que se acercan 
escoltando d éste que saldrá después 

que diga. 
Pir. Andrómaca , tu hijo. 
Andrómaca llena de furor penetrando 
por entre las tropas á buscar á Pirro 

diciendo. 
And. Lo sé todo, 

pagarás con tu muerte...-
"Al ver ¿¡Pirro con Astianacte en los 
trazos, se queda con el brazo levanta­
do en aptitud de irlo a herir', tiemblan 
iodos sus miembros, se le cae el puñal, 
y corre á abrazar al hijo: quatro com­
bases de un pionísimo acompañan su 

• sorpresa, su temblor y su regocijo. 
• Ay hijo mío! 

y es verdad ? y no sueño ? Dioses 
santo?, 

qué plácido, momento] Yo me humillo 
ante- vuestros arcanos misteriosos: 
de una madre amorosa los delirios 

. perdonad generosos para siempre. 
PsV.Yaves áquá;íta costa te he servido. 
And.Tú herido? tú cubierto con tu san-

Mira à t a bienhechor : mira 
a re , 

a ta p 6 . 

gre Z 
Pir. Por salvar á Astianacte. 
And. Hados impíos J 

qué es hizo la virtud , que de -este 
modo 

la entregáis ai furor de un negro vi­
cto ? 

enxuga sus heridas : dale auxilio: 
mal haya mi desden! 

PíV.Tan dulces voces 
pagan enteremente mis servicios. 

And.Vamonos á las naves. 
P Í V . N O , no temas 

que Ülises vuelva á probocar á Pirro-
queda bien castigado. 

And. Pero cómo 
á Astianacte salvaste del peligro? 
No le precipitaron ? 

Pir. No señora: 
una parte del muro estremecido 
del sacrificio horrendo del Infante 
se desplomó de pronto: yo lo miro, 
el polvo y el desorden me protegen; 
subo á la torre , me abalanzo al niño, 
al verme los aceros presentaron, 
y burlándome astuto de sus filos, 
me lancé sobre ülises, que rae hiere; 
yo en vez de desmayar cobro mas 

brío, 
• quitándole el Infante de las manos, 

y destilando sangre y perseguido, 
por medio de las huestes enemigas 
al seno maternal le he conducido, 
después de haber frustrsdo entera­

mente 
los medios que tomó para irnpedirlo.-

And.Hu me dexas, señor, avergonzada: 
de esta madre qué exijas ? 

Pir. Solo exijo 
que recibas el trono que te cedo, 
que admitas la corona que te ciño, 
que empieces como Reyna á dictar 

leyes, 
y á mandar sin reserva en mis ca-

minios. 
Epirotas , mirad á vuestra Reyna, 
rendidla el vasalíage que la rindo, 
y jurad como yo por Rey de Vtoj* 
al hijo de Héctor, . que desde hoy ¡o 

es fi¡io. 
En mí tienes un padre que amoroso 
grabará er¡ tu niñez grandes priscí' 

V'íOS*~ % . 
imprimiendo en tu pecho las ise» 
del h o n o r , ta virtud y ei bero ía* 

http://And.Hu


En premioá*e mi noble ofrecimiento, 
de haber salvado ai niño dei peligro, 
cuebraíando los pactos con ios Grie­

gos? 
v del estrago que amenaza á Epiro, 
soio exijo , señora , que mis dones 
admitas generosa en sacrificio: 
y que dexes honrarme con el nombre 
queá tu hijo Asíianaete he prometido, 
por tu madre y por tí vierto esta 

sangre, 
y moriré mil veces si es preciso: 
mira á tupadre, tú mira... a tu esclavo 
que de ser otra cosa no soy digno, 
á méncs que apiadada::- pero basta, 
que á otro premio no aspira el noble 

Pirro 
que al honor y á lagloria deservirte; 
y ya que mi valor lo ha conseguido, 
quedo recompensado. Los mortales 
respetarán mi nombre en todas siglos, 
mi generosidad, mi honor, mi gloria; 
haber salvado enmedio de lospeligros 
la oprimida inocencia , consolando 
de una doliente madre los conflictos-: 
estos son los laureles que pretendo, 
pero si no pudiese conseguirlos, 
me entregaré de nuevo a los comba­

tes, 
lucharé con el mar embebec ido , 
y con valor intrépido y sereno» 
descenderé a los senos del abismo-
por aumentar de -4-ndrómaca los b i e ­

nes, 
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Barcelona: Por Juan Francisco Piferrer , véndese en su Librería , administra­
da po? Juan Sellent; y en Madrid en la 

de Quiroga* 

y conserva? I2S glorias de su lujo. 
Aná.A costa de su sangre te he salvado; 

corrida me ha dexado su heroísmo. 
Recompensar ofrezco tas' virtudes; 
ellas te hicieron de mi mano digno, 
p rocura restaurarte... Pero Uiises 
viene con nuevas tropas á este sitio: 
á embarcarnos. El cielo nos protege, 
•y sabrá defendernos del peligro: 
y ese monstsuo sangriento que pre­

tende 
ser de la humanidad verdugo impío» 
tema el justo castigo de ios Dioses: 
tema mi maldición, y del abismo 
las f i m a s infernales ; que no salgan 
á devorar su pecho endurecido ! 
á degollarle el hijo porque pruebe 
del doler paternal el cruel conflicto! 
Oh quién pudiera haber áTeíemaco, 
para inmolarle á nú rencor impíu, 
y al cruel de su padre en un convite», 
hartaría de las carnes/d-e su hijo. 

Pir. Si el hado no cumpliese tus deseos» 
cumplirá los que tiene ya prescrito: 
aunque mas lo prevengas inhumano 
serás víct ima atroz de un parricidio* 
que es harta desventura para un padre 
haber dado la vida á su asesino» 

And.Vamos á las naves. 
Pir.Vamonos hsego 
Los 2 . ¥ á fin de que se muestre el ma* 

propicio) 
al cielo dirixamos nuestros votosj. 
implorando su sacro patrocinio» 


